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íppop€|«1iii*^Cse»»gm^qiiendo una 
sección que entretiene y agrada á 
una gran parte del público. 

Pasados estos momentos de pa­
sión y ardimiento, vendrá el pe 
ríodo de reflexión y de calma y se 
aprovechará IE; primera coyuntura 
para hacer las pases entre empre 
sarios y toreros que al fin y , al ca­
bo son los que salen perjudicados 
con estas discusiones y conipeten-' • 
cías. 

De todos modos, no pasarán mu*' 
chas cosas de importancia en Ma­
drid cuando el pleito entablado en­
tre Mosquera, Miura y Bomba y 
Machaco es el que sigue á la or­
den del día y al único que presta 
atención el público en estos mo­
mentos. 

•«aBiiiwiiiiiiijjni :'% 

Se ha entablado una competen­
cia formidable, se ha estableci­
do m dualismo verdaderamente 
enorme, entre las dos más grandes 
potencias de los tiempos modernos: 
la prensa, y la empresa de la pla­
za de toros. 

Con razón ofendida la primera 
contra el empresario que celebra 
corrida el mismo día en que se ve-
ritica el beneficio de la Asociación 
confeccionando un cartel altamen-
Je sugestivo, ha acordado no pu 
l> ícar revistas, ni telegrafiar á pro­
vincias ni ocuparse de nada én 
una palabra, de cuanto con nuestro 
CKco taurino se relacione, en tan­
to continúe siendo empresario ei 
Sr. Mosquera. 

Difícil es saber en qué pararán 
estas nrjisasj por un lado están tos 
periódiros con los dos niños miiiia-
dos de la toreHa, Bomba y Macha-
quiío, en los cua'es hay que reco-
nocer snpremacia sobre ÍUS com^ 
pañeros y enfrente se halla un em 
presario de campanillas qne no ce 
de ante.pinguna c'ase de imposi-
piones y que marcha de común 
acuerdo para sostener la compe-
t.incia con uno d^ los ganaderos 
de más fama y más ricps de Anda­
lucía. 

Los dos bandos son de fuerza y 
cada uno desde sus respectivos 
pue»tos puede aportar á la lucha 
elementos formidables de combate. 
H a r Quc I rrnnnPf>r sin ,emh«.rrr«* 
quQ^os espectáculos prnilicos nece­
sitan indispensablemente ., de la 
piensa; serían muy difícil que pu­
dieran arraiga»" y con&plidarse falv __ ^ . ^ _ , 
táqdoies los medios de publicidad dene^délQsdemám'atas.UsX&ñs 

c îa l̂otí; ^yo amo ia critica, porque 
«n polílica, como en todo, es el 
único procedimiento que conduce 
ala posesión de la verdad, plano 
donde deben plantearse y resolver 
se todas las cuestiones. Lo que no 
puede aceptar nadie que tenga en 
orden la moral, es la falsedad, la 
infamia y la injuria» y yo ruego que 
no se me lleve á este terreno. 

Los demócratas de Cartagena, 
aépuse de ahora para luega y para 
fiieít^re, no aspiran, no quieren, 
no aceptan otros pactos que los 
que proponga el pueblo, y toda su 
significación en la lucha puede 
condensarse en estas palabras: 
Nosotros queremos ser, á costa de 
enormes sacrificios, la lápida donde 

esta es señal de que so-. Cartagena escriba ante España 
mos el pueblo más feliz y venturo 
so cuando no tenemos que ocupar, 
nos más que de cosas triviales é 
insignificantes. O que continuamos 
siendo el pueblo de pan y toros stíi 
tem r á las consecuencias, " 

A.J.1, , 
Madrid Abril 1910, 

su iedependencia.y su dignidad, por 

que el cunensmo es un insulto para 
los pueM<» libres. 

Respecto á mi paseo con los se* 
flores Maestre y Sánchez Arias sólo 
voy á decir dos palabras Si hay 
una so'a persona de moralidad que 
lo baya visto, que lo diga, y yo re* 

-^tiraré mi Candidatura p^ra que los 
muy respetables señores Baüer y 
dvque de Pastrana agradezcan 
este servicio á «La Tierra». 

Vamos á a lucha alentados por el 
valor de ideas que miran al porve­
nir de Cartagena. Cada cual que 
defienda sus posiciones; pero á 
todos nos conviene que tengan" íoá 
pies quietos ja cuadril'a de chulos, 
rufianes y malandrines de que 
habló D. Quijote * Sancho. 

Enrique Marttnu Mañoi 

¡fej&s alecciones 

CorOUrj icadO §^rcia jmnm, el chaqué Be 6araa Jth/jso y 
Xl^^earge^^Pofíticá^éelana. 

Sr. Director de E L ECO D E 

CART^GAKNA 
rMi .^isiioguido atnigo: i»oj^ consi­

deraciones á la verdad, rutga á usted 
que publique las adjuptas cuartilias 
en su digno periódico. 

Ma5r agradecido y mijy ami|¡o sayo-
q. b. s. tó. 

Enriqut Murtinei.'^ 

^ a ^ & á > KcTTíoyl:» « u s ^ 
tas electorales dos afiroiacionesn 
totalniente4nej:actas. 

La primera se refiera á la disi-

X propaganda. Pero en e! pleito de 
qiw nos ocupamos 4es posible crjeer 
que la prensa madrlJeñaen su to­
talidad se ponga 4e acuerdo para 
no ocuparse de las corridas de to­
ros en la plaza de Madrid? Esto iio, 
es más que un^ ani^nafa impq^-
ble de.llevar á la práctica, 
* Ñi todos ios periódicos ¡opinan 
del mismpntódoett el asunto, ni 
aunque,así.&ier&^df^{aRse de pu­
blicar,, last ^reseAas,^ipreciaamente 

cuestión doctrinal que será resuelta 
en el Teatro Circo maftan*. tarde. 

En iaseg4inda se; supoi^^que lo^ 
deraócratax haub celf b̂ Sdô r pacto^ 
con los conservadores, y para ro­
bustecer. es|c^4U)pue8to se dice, de 
fflíüue ayer p ^ e é p.#riaa calles de 
Gartageaa eftpG^anpalUa ¡de loa 
señores Ma>estre y ^áw^fceijArias. 

Ri»:hazo qon toda:^ <qnergfa 

Ha escrito Tristán de Kamemberg, 
que el hombre cifra á Teces'su felici--
dad ep cosas bien deleznables, como 
onfparaguas, on perro ó uina mujer ., 
Ust^t^s no extraVarán qué toda la eX-* 
pectación política dé (á capital, se ha-
y^ ,re<:opĉ Dtrado éstos días en el cha­
qué del candidato mnisterial por 
Yecla. 

meAo <í« eate »sr«Ci¥«3Eief f r?u , lu-
ral de'la» com sloaes que invaden la 
sTrapetía. Eneivcomedor del hote!, no 
habían alcaoSsado ,^ayor notorie^d 
y más desvelos las pantorrillas de Aa-
sélmi. 
' Ptfl»«l (Aaqué me "ítecfa yo: «Qué 
pensará de !as reformas e«»DÓmicas 
dé SblsM» Geoi^geelSréjGaíÉta Alonso? 
M Sr. aarc(» AíoDiO p»nssa(ba entoo-
ees en la lucha^lejCM>ral del distrito 
d^ yec4fi4 Dewioéa» de, ^al»do que á 
Q«rf<f,a A'ppso lé, preocupaba Roque 
Mártínerr nóiáf que" LloydtGeorge y 
mucfio másIqúéíAsqdiik él maestro 
de escuela dé ÍS)rtana.,. 

Gracias á la cortesanía éé un gran 
amigo mídí-étSr.feép»'Sánchez-As-

pue#e síer ai mal ednfia^a ni más op­
timista. 

El chaqué de los desvelos, sin em-
baego,-«cusa ;tuta vejez {Rematara. 
Las selppaslhan perdido ia altivez 
quedas maoteoía rígidas; bavperdida 
sa bfiie ei tallé y aqueUa. arrogancia 
sajona4e su pwtej y hasta los faldo­
nes haeeontriWo so gravedad en no 

sioaes dejo» cfrrei^ionwi©», los tiro­
nes dejiosprotegidosi,. ía, «o^orsióp de 
¡afpropagsjndas... e» io cierto que el 
chaqué no despierta ya en la Trape­
ría ios alborotos de antes... Sólo vi-
v i i ^ s «1 presente—4iecía Madame de 
Cístígl'Qne-pero» e! presante huye á 
escape y se trueca en, la nuda. Del; 
eb^qi»^ de Uptcíf Aioo$^p, apenas que­
da una esperanza, una sombra de su 
reii|«do coimero y deslumbrador, co 
ino «a relámpago., 

* * 

ÉJe 
mi caráí^rqpsas afirmaciones mal 

—T,^,,.«»,,.^w^.„,,-,^.^^,»„...v~— mtenCiOna<*aa-«We-*8Q.#ueaen temr,, 41̂  :^iféaldt>'9eaaiSn^~líi>biar coo 
d í í ^ fiesta^^eTWÍsJ^«res tieae% un origen honrado.^Yf deseo .ipi® @tótía»AleteaáinsaBmfc«ií»fí8alone8 
eji.£spa^. ¿ a preiisa,no, puede ir» aae me-i:wiil»taM,|poiflue ..^y un dtoiCaskie»^ G#wrfa;AlQ08BA îene de 
yi np irá <^gurarae»tA íCíintra sus honrtire con' temperamento! de lui , rjMsop^tl d»^rit(f. Sjj, inajwesión no 

.p,~Laís García. Alonso, ha repre­
sentado en Cortes durate tres legjs'a 
tur»* *' ^!8^"'0 de Yecla, Cuando 
B'aet,tO Rico, era de Españf^y era mi -
pislro l̂ uigceryéí;, óarcí» Ajpnso ha 
sido Gobernador del Banco ̂ é Puerto 
RIPQ; además ^apcppadp^tros cargos 
importantes y ha ,sido, periodista ca­

torce años. El Sr. García Alonso tie 
ne un tratp̂  ^ícquisito y una correc­
ción extre^iíl^a y una «bouhorai» 
y una ductilidad que presdiponen 
nnestro áofü^ á lii sfmpatfa. 

Para comtflÉar beoao» hecho â di-
seeiÓB del diátritot^anteanik) las tuer-

:̂  zas eonqae ea^ttaa Itts diferentes 
fMrtidoa. 

En Yecia el partido ««QOMrvador es­
tá dividida ¡ea cuatro fracciones. La 
iraeción del partido histórico que 

/-pud'éramos llamar, de Corbaián aho­
ra; la fracción de Ortuñp y la de Ca 
uo Mannety la de Lnfl Ibáñez que 
cen representar ai Barón del Solar. 
La fuerza positiva dé estM diferentes 

' fracciones^ está eont«nida en la últi-
naá coátfend* eiefctonii. Siendo Al-
caMe el "Sr. C«io Manael, fueron al 
copo los liberales contra^cooservado-
res fcftBalfejIWate^ V 'Pepnblicanos, de­
rrotándoles en absoluto. 

r^4feci|p#Ni|^á*srtpuxí»tt|í señor Ba-
tranco" parece que le apoyarán ÍQS 
conservadores y algún elemento lite­
ral despechado, más bien por moles­
tar al alcaide que por otra cO â. Los 
republicanos en realidad sOa muy 
pocos eq Yeéía. En ei mitin éelebra-
db hace días íiédojo so discurso el 
señor Pu^éliteirá óctípatvede los en­
cantos de Ik mujer yecfana y el señor 
Barranco les habló del jortfai máximo 
y de la jornada míblMa y en Yecíá sé 
decían; ¿pero es que quieren pertur­
barnos?... 

Esos conflictos ordinarios que se 
suscitan en las gpndes poblaciones 
eo're el capital y él trabajo, esa lucha 
dnxlases que esfalta en la ciudad fa­
bril constantemente entre explotados 
y explotadores, en Yecia no tiene ra-̂  
zón de »er .AlU- ' -^- ,^^¿' existen 

íectas; el patrono ayuda en sus me­
nesteres y socorre en sus estrecheces 
al obrero, e batatua a) hijo^ le brinda 
su mesa y le abre su hogar. El co»-
eeplo de la^fomilia, está tan arraigtr 
do en aquellos contornos, que una 
mujer cualc^ufera, por el hecho de 
amamanta;' upa criatura la, considera 
ya con lOs mismos derecho^ heredita­
rios que sus hijos. 

Además et seflpr García A'onso 
halla el ^rgqmenlp decisivo—apátte 
que esas prppagandfs de carácter áé̂ * 
cial 00 tienen campo abonado en el 
distrito ¿Qué otra »o'"C¡ón de c a | ^ £ ^ « 

ca que se Íes ^ o á las manos ¿va á 
eoQsoiidarla el cattdtlto d« las Ram­
bla*? .̂, 

Ya se la pr^agasda que en contra 
mía hacen los perióái«<» republica­
nos y el tenor Bcrrasco .̂ M«i llaman 
cunero. ¡Cunero á mi«fiieinfthe cria­
do eo Yecla y que twigo m Yecla mis 
fincas!... 

• • . 
Se habla del «descepé»—A García 

Alonso Jé llaman el candidato de» 
«descepe» en el distrito ~Veiá usted: 
yo dije en una Asamblea que la cau 
sa de la crisis vinícola estaba eo ei 
exceso de producción. Saltó él reme­
dio: arrancando Ips cepas Se conjuró 
la crisis. No es esto. Yo dije que esta­
ba la crisis en el exceso dé produc­
ción porque era el único medio, ia 
única razón páfa conseguir del Esta­
do la rebaja de ¡os derechos que con­
cede la Ley de alcoholes. Yb también 
soy productor, tengo ciento cincuenta 
viñas y he sido de la comisión extra-
parla mentaría qué entendió en el 
proyecto. 

Oe mis labios no saldr̂ ^ una pala­
bra que pueda servir dé'ofensa, no 
saldrá un cargo para nadie. Mi eoo-
tricante se ha dirigido af presidente 
dét Consejo y al ministro dfs la Gober 
nación demandando garantías. Si el 
Señor Barranco obtuviera ej triunfo 
nó ha menester lal garantías del 
Gobiéroñ, fe jarúnlizo yó. 

Pero para tríunfar hacen falta vo* 
tos. En Yecla no los tiene, ea Jumüla 
tahipaíco. Yo he descontado mi triun­
fo en Jumiila. Mis antiguos amigos 
con una abnegación qne nunca les 
agradeceré bastante, me prestan su 

fc¿g{ pero, .—interrumpe el alcalde 
de Yecia señor Espuche que esti 
presente. 

~Roqtt« Martínez acaptóeon Cana-
*ja»el compromiso..íPrtt)ite un po­
co tééSalealado Ctoieí» Alonso. Es 
seguro, es seguro... 

En Fortuna roe apoya don Julián 
García Fernández, persona popu'arí-
sima, médico, orador elocuente. Aca­
bo de visitar este pueblo. Me recibie­
ron las músicas y oü gentío enorme, 
bobtt vivas, discursos., el Sr. García 
f eroández saíodé af p^blO éxponien -
do un programa de administración 

ter general otrepe la po !ftica l e r r o u ^ \ 1̂̂ 1 
iettfcupa 
itt., * ^ 

ser Al-
•Mmm^Z 

ta del señor Barranco? tCs que va á 
cambiar el Régimen Leri'oux? Si booi 
bres de la meptalidad dé Caslelai^,|ie. 
Pi.Margili, dé Eíjueras, ,dé Salmerón 
no pudieron cbujiolidar una repúbU-;| 

Y aquí de un caso inverosímil. Al 
%. PaWBOCQ Ja 8pNS>|ia #1. «aestro de 
«fCiMia. ¿Pfrp,cópp puede «i maestro 
de Fortuna, cobrando del Estado, 
apoyar ipiofodldato republicano? Es-
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»aái'*f-í i 

, f í l ' ' 

—¿Y A qué te referían? 

—Se relacionaban con la muerte de la viuda iVlo-

riset. 

—I-a viuda iVloiiset... No la conozco—dijo Zoé 

con sorpresa. 

—(Cómol ¿No os acordáis de ese proceso que 

hace once meses dio tanto que hablar? 

- N o . 

—Envenenaron á una pobre viuda. Las sospe­

chas recayeron en sus hijos que se llamaban Rene 

y Clara, ésta mtiyMfiada por cierto, y que, á fe mía, 

se 08 parece algo—dijo Gato mojado mirando a 

su intertocutora. 

--|Muy linda debía sei! -contestó Zoé echándo­

se á reír.—Tenéis razón, voy haciendo memoria; 

lo recuerdo, aunque con mucha vaguedad... lo» 

absolvieron y la q^. |« lC|0$» .t^s(?| dilírito ^^'^' 

Sanjacobo. 

. -Solo que nct.|ii^rpíi,^![í8Uf}||^, , ^ 0 puestos 

j|n Jt(€|t«íl p o | fillfi | i | ^ t i e b a s . 

.. ^iJ^mi mm^-^msp^ ?pe,7;r¿Y,qué es 
lo que ppfde!J | í^ |# ^<;oiiij|n,^íf j | cgpde de 
Orsan ese proceso? MQlyaii|9j| |^.^||wrno8 de las 

• ^ i » n 5>>t! ?««¥• 

.Hnr, ^i|e|ÍI%^í^pW«»^<ÍH«.«i^f#i|n,«ííW por el 
barrio con motlvoJfíJn , ^ i | f j ^ J ^ ^ ^ >ftefrada 

casa, y una noche ia prefectî ra envió á sus agen­
tes y á los de la higiene; f̂  hizo una batida com-
pleta^y Clara fué enviada con todas las demás á 
San Lázaro... 

, —ĵ y la carta que la denuticióera de la misma 
ietra? 

Gatp^mgjq4Q ioíAin^ la c»be7Ui. 

—¿Del conde? 
—Al^mj^os yo así Jo creo. 

, —¿No la desfiguró comp es costumbre en caso 
parecido cuándo se desî a no 8|r copoddo? 
, —Sí,,ha8ta cierto, plinto, pero el cpojde tiene una 
c^stui^bre. que es tgáf fuerte que, su deseo, y cie­
rra Jas ees y 9I rabillo de las ees como no vi ba­
c i l o á nadie. 

3^ le djó el talón, del qu« el agente se apode-
Tfi cpn.un movimiento de indescriptible alegría. 

,-rliSfiradi Aquí está loqueos deda—exclamó 
el agente. 
; \ QQpjStt ,deî Q aĵ lastadu como, 119a espátula se-
fial0 jas letras indicadas antea por él. 

—\^i ve^dadl ^sas ces.y ŝ â gn^lt^i reconoce 
(̂ ualquieracpn mucha facilidad, .,] 

-rl^asiKcopozco CQm(»i4aa ipisnaa.' i* persona 
9aaez.tiBdi^ ^e:^(:rn et>«ikuna4«» escribió 
|as<^qiitP4ls, ^o»^ria la cabeza. 

—¿Cómo 08 las compjitáMM^ #ar«iyaiilft«egun-

—No, señora. 
—Es Invieroisímil... ¿Acaso esos JVtoriset conocían 

al poi|de ó tenían alguna relación con él? 
—Absolutamente ninguna. 

—EP*9^9«'» ¿á AW4 denunciar 4 personas alas 

que no sf conoced 

—La familia iW ôriset no le conocía, pero ¿quien 

puede.a8e|[urac.oiue él no la conociese? 
—idkibl 
—Es una idea qu^ se me ocurrió d^pués de ver 

j a letra áe epe talón—dijo p a / o fnojado intentan­

do inútilmente apoderarse de él. 

Zoé lo tenia en la mano y le daba vueltas gozan­

do con las angustias del agente. 

—Explícaos ipe|pr—dijo Zoé. 

, -T- Ya 08 dije que la hija... Clara... era i|na criatu-

ra preciosa, y además^snuy P9bre, y honrada. Pu 

sieron en libertad á los dos bffmanos por falta de 

pruebas. Poco después de haberse cuinplimentado 

el mandamiento de no ha lugar,.ei prefecto recibió 

otro anónimo que la deoLnciaba por frecuentar 

ciertaacasas. Clara se refugió con su hermano en 

lina de (paas indefiaibles casas de huéspedes en que 

acogen á todas horas del día ó de la noche á los 

que se presentan sin preguntarlos nada. 

No tenían medios de vivir, y su hermano, único 

apoyo con qu^ podía contar, no ganaba nada. Ha­

cia algún tiempo que la policía no visitaba aquella 


